
MUIDA mora! electoral
J JN T R A M O S , sneSaticóaieos y  mos Séi&í&mas, Y o  
g¡¿ ten ía, en  la  m ano , envueltos en  p ap e l do 

la  p ro p agan da , lo s  tom ates.
=“ N s  te  dep rim as, M aeoso, d ijo  Teren cio t son 

iodos la  ch o n g u ea  directam ente» H ay  que  igno­
rarlos.

— D espués d e  iodo» añ adió B o bb ie, s i  Se h u ­
b ieran  tirado con p ap as* p eso  los Som ates son  
caros® che, D eben  haber hecho sacrific io s p ara  
eom prarlos. Macoc© con tin uaba m irán do se  los 
zapatos.

— Creo que  renuncio a  la  cam paña, d ijo  con 
voz som bría» E sto  no es p ara  m is ©1ro Som aíe 
m ás  y  m e v oy  do v ia je .

-—Por favo r , M acoco, intervine» N o h ay  que 
desesperarse® A  todos lo s p olíticos le s  p a sa n  co­
sa s  desagradables® Tomates® d u elos, q u e  sé  yo® 
L a  gente tiene derecho -a opinar®.

-—Pero  M accco no com prend ía,
— Cuando s s a  p residente , fe  ju ro  que  voy & 

proh ibir *1 cu ltiv o  de tom ates. P o r  decreto»
=—Entonces, viejo» lenés que pon er a  la s  ga­

llin as  en e l G G IG R , porque los h uevos son  peo­
r-i s te d a  v i a, d ijo  M ofeta íru le g u i que  lle gab a  en  
e se  instante® C óm o se  ve que  no fesxés carpeta, 
clas; yo conozco tip o s que  v an  a  lo s actos pú­
blicos con feolsIHtss de ace ita y  v in agre  e-n los 
bolsillos® Com o e stán  las  cosas, no se  puede  des­
p erd iciar una r ica ensalada»

—E so  te  re su lta  gracioso  porque no te  .pasó 
a  vos, sigu ió  rezongando  Mac-oco,

— Bueno, e s  ciertos y© no m e lig u é  lo s to ­
m ates, poro so y  Su ase so r  técnico, m oralícen te  
tengo  lo s tom ates encima® Yernos a  ver» seam os 
p rácticos, an alicem o s las cosas de este» , »■ inci­
dente* D am e el d iscu rso , Huxss® H um . A-quí ponéss

^Basta de injusticia® La H@rra debe <S<n 2<©sí 
que  1® trab a jan "» |,CuánS© hae<§> q u e  sao v a s  ©í 
2a • estancia?

M acoeo lo  m iró  sorp rend id o,
—¿Yo?
—Sí, vos, fie lo dije® |S£ por 2<© mesaos ^  

barraras un poco los mocasines antes dé emp®»-. 
isar a hablar! A ves, seas "abajo la influencia} 
extranjera"» ¿Vos te olvidas que estuviste cáse-© i 
meses al hilo en Europa?

Yo protesté.
—¡Ah, no! ¡Si me tengo que quedar en e«a&) 

encerrada por culpa de la política» yo no sigo ? j 
¡Que sea presidente Macoeo, yo no quiero serj 
presidenta! ¡Qué claustrofobia!

—Ay, Mofeta» estás exagerando, dijo Teren-j 
ció» Yo no te digo que viajar como Charlen© esté] 
bien porque así no se disfruta de nada, poro galirí 
un poco de vea en cuando.».

=—¡No!, chilló Mofeta,- ¡N© y  nol Después qu®, 
los voten» bagan lo que se les frunza® pero antes,, 
no» Estamos en el período prelecioraís hay qw® 
cuidar 2a menor palabra» la menor intención* 
Hsy que elegir bien el coche, la casa, la comida 
y la corbata. Mañana ustedes se mudan» Dema­
siado lujo.

N o s qu isim o s m orir ahí-- m ism o. M o feta fe #  
im p lacab le.

—Y ahora te mandó sas& fotógrafo para que 
te saque sonriente, con los tomates en la mañ©3 
Hay que aprovecharlo todo® Saldrás mañana mis= 
mo, cora una leyendas “"Los tomates son m í piafó 
favorito"® Y  per las dudas. Se sacaré con huevos* 
nabos y repollos. Hay que darle la cara a. 2& 
©posición» Sorry, • viejos t©nés que aw»* •veg®fis« 
sisne por un tiempo.


